       22. HISTORIA DEL CANGURO “COMODITO”
  Érase una vez un canguro niño a quien su mamá, la cangura llamada “Makura” (que en japonés significa “almohada”), al nacer le puso el nombre de “Cómodo”, recordando a un Emperador romano que así se llamó. 

  Pero esta familia de canguros, lo mismo que las demás manadas, no vivían en Roma sino en Australia, una gran isla que es como un continente. 

  Yo creo que a la mamá Makura le gustó ese nombre para su hijo, porque pensaba que dentro de su bolsa barriga se iba a sentir eso: muy “comodito”. 

  Nuestro canguro “Comodito”, ya que de pequeño se le llamaba con el diminutivo de “Cómodo”, nació de un huevo de su mamá al cabo de un par de meses, muy pequeñito, porque lo normal es que hubiera nacido al cabo de 40 días de concebir su mamá el huevo. 

  Era de color marrón, y al cabo de varias semanas de nacer empezó a asomar su cabecita fuera de la bolsa barriga de su mamá. Bebió leche de su mamá durante todo un año. Movía su cabecita con gran curiosidad mirando al mundo exterior a él, oyendo todo con sus grandes orejas. 
  A los 7 meses ya saltó afuera de la bolsa de su mamá. Empezó a comer hierba en aquella llanura seca de Australia. Pero también le gustaba bañarse en el agua de un estanque cercano. Y con los dedos de sus patas posteriores se peinaba el pelo de su cabecita. Ésta era mucho más pequeña que el resto de su cuerpo. Las patitas de delante que usaba como brazos eran más pequeñas que las patas de detrás y de su cola, sobre la cual se ponía a veces depié. 

  Comodito, llevado por su curiosidad y afán de saber, a pesar de que el resto de su manada de canguros y los avisos de la mamá Makura le aconsejaban  descansar durante el día y salir a comer hierba al anochecer, pues había menos peligros, no hizo caso alguno de todas esas habladurías y dando saltitos se iba por la llanura de un lado para otro. 

  No se daba cuenta de que los cocodrilos que por allí merodeaban estaban al acecho para comérselo. Hasta que un día un gran cocodrilo le salió al paso cuando menos se lo esperaba abriendo su gran boca de afilados dientes. El susto que se llevó el cangurito Cómodo fue tan grande que echó a correr a toda velocidad y no paró hasta meterse de un salto dentro de la bolsa de su mamá. Allí estaba muy comodito. 
  Desde aquel día la curiosidad de Comodito hacia el mundo de afuera, se cambió en un complejo de miedo, que le retenía todo el tiempo dentro de la bolsa de su mamá. Makura se daba cuenta de que aquello no era bueno para el futuro de su hijo querido. Y además le pesaba ya demasiado dentro de la bolsa. Le repetía a menudo:

· “Cómodo, sal afuera. Ya no eres un bebé. Tienes que espabilarte para ganarte la vida; haz algo de provecho para tí y tu familia de canguros”. 

Pero Comodito prefería pasarse la jornada dentro de la bolsa de mamá

Makura, que era tan blanda como una almohada hecha con lana de ovejas. 

Mas un día en que estaba mirando afuera desde dentro de la bolsa de

mamá, casi como hacen los que van en un submarino y miran arriba con un tubo barrote que sale por arriba del agua, Comodito vio a unos niños que estaban jugando al beisbol en aquella llanura, sin miedo de los canguros. Y mirando el juego, cuando algún niño daba con su palo a la bola y la mandaba bien lejos, los otros gritaban:

· “ ¡Home run!” (corrida a casa)
que equivale a un punto dando una vuelta de honor por los cuatro puntos del
campo de juego, que llaman “bases”. Y entonces a Comodito le entró la vocación. Él sería un jugador de beisbol entre los canguros. 

  Propuso la idea a los demás canguros. A éstos les gustó la idea. Y desde aquel día empezaron a jugar al beisbol los canguros. Unos lanzaban la pelota con sus manos, otros les daban con su cola un gran revés. A veces fallaban y pegaban al aire, otras le daban a la pelota que salía disparada casi hasta el charco de los cocodrilos. Comodito cobró fama de pegar a la pelota muy bien, correr a grandes saltos de base en base, conseguir muchas “home runs”. 

Se convirtió en el jugador héroe de moda entre los canguros. 

  Y así se hico mayor. Corría a unos 13 kms. por hora. Daba saltos de 2 metros para tomar la pelota entre sus patas delanteras o a veces con las postreras, tirándose por la hierba. Tenía 1 metro y medio de altura y pesaba ya unos 85 kilos. Ya no tenía pereza de pasarse el día tumbado a la bartola dentro de la bolsa de su mamá. Vivió como jugador de beisbol 18 años. 
  MORALEJA

  Los niños deben moderar su curiosidad vital, y también su depender demasiado de la mamá, como hacía Comodito. Todos tenemos que encontrar un ideal para pasar la vida realizando un servicio para el bien de la sociedad y alegría de los que nos rodean. Ser deportista, como un jugador de beisbol, también es una bonita vocación a cumplir. ¡A no ser cómodos ni perezosos!
